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Elecciones secundarias y riesgo-país 
 
 
La estabilidad macro depende, en última instancia, de la calidad institucional. 
 
En 2026 Guatemala vive una convergencia inédita de relevos en instituciones claves del Estado. El 
calendario político —que abarca la elección de magistrados de la CC y del TSE, fiscal general, rector de la 
Usac, contralor general, presidente del Banco de Guatemala y superintendente de Bancos, entre otros— 
reconfigurará el equilibrio institucional del país. No es un detalle procedimental: es un evento 
macroinstitucional. 
 
Estos procesos, conocidos como “elecciones de segundo grado”, suelen estar rodeados de litigios, 
presiones corporativas, intentos de captura y polarización política. Este año, además, confluyen en pocos 
meses. La simultaneidad eleva la incertidumbre. Desde la perspectiva del riesgo-país, la preocupación no 
es ideológica; es técnica. Las calificadoras internacionales han advertido reiteradamente que los riesgos 
sociopolíticos se transmiten al crédito soberano por cuatro canales: gobernabilidad, cambios de política, 
desempeño económico y volatilidad financiera. América Latina ofrece ejemplos abundantes al respecto. 
 
Cuando estos procesos de designación se judicializan en exceso, se retrasan o pierden credibilidad, el 
primer canal afectado es la gobernabilidad. Si, además, las nuevas autoridades elegidas llegan a generar 
dudas sobre su independencia técnica o su probidad, se activa el segundo: riesgo de cambios abruptos 
en políticas públicas o de debilitamiento institucional. El resultado suele ser una mayor prima de riesgo, 
menor inversión y menor crecimiento económico potencial. 
 
El riesgo no es inmediato ni automático; es gradual y acumulativo, pero es real. 
 
Cierto es que Guatemala parte de fortalezas macroeconómicas innegables: deuda pública relativamente 
baja, estabilidad monetaria, reservas internacionales adecuadas. Pero no opera en el vacío. Su 
crecimiento ha sido relativamente modesto, su Congreso está fragmentado, la calidad legislativa es 
irregular, la justicia enfrenta cuestionamientos, la corrupción persiste como amenaza latente, el crimen 
organizado penetra en instituciones y territorios, el entorno internacional es más proteccionista y volátil 
que hace una década. Es decir, nuestros amortiguadores macro existen, pero nuestros cimientos 
institucionales no siempre son igual de sólidos. 
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En este contexto, la integración de la CC y del TSE afecta crucialmente la certeza jurídica y la estabilidad 
política futura. La designación del fiscal general incide en la percepción de Estado de derecho. La elección 
del presidente del Banco de Guatemala y del superintendente de Bancos no es un asunto corporativo; 
es una señal a los mercados sobre la continuidad de la disciplina monetaria y financiera. La Contraloría 
impacta la credibilidad fiscal. Cada pieza importa. Los mercados no reaccionan a discursos, sino a 
expectativas racionales sobre reglas. Si las reglas se perciben frágiles o capturables, el costo del 
financiamiento aumenta, incluso si las variables macro actuales lucen sanas. El riesgo no es inmediato ni 
automático; es gradual y acumulativo. Pero es real. 
 
Por eso, el llamado es sencillo: cordura, respeto a los plazos legales, transparencia en las postulaciones y 
criterios meritocráticos en las designaciones. No se trata de satisfacer a actores externos; se trata de 
preservar el activo más valioso que un país pequeño y abierto puede tener: credibilidad. Un fracaso en 
estos procesos no dañaría solo a las instituciones involucradas. Dañaría la reputación crediticia del país 
y, con ello, el clima de inversión, el crecimiento y el bienestar. La estabilidad macro se construye en los 
balances; la confianza, en las instituciones. 2026 no es solo un calendario político; es una prueba de 
madurez republicana. 
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